Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 14 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al futuro Embajador, 
señor Luis Almagro. El Poder Ejecutivo está presentando su candidatura para ocupar el cargo de 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante la República Popular China. 


Como todos sabemos, China aspira a ser el país hegemónico en el plano comercial y, 
aunque por supuesto no lo es, a la velocidad que va, probablemente lo llegará a ser. 


Como es de dominio público, el comercio está pasando desde el Atlántico hacia el Pacífico y 
la tarea de un Embajador en China es absolutamente relevante. De manera que estamos complacidos 
de recibir al señor Luis Almagro para escuchar su propuesta en su calidad de candidato a Embajador 
ante la República Popular China. 


SEÑOR ALMAGRO.- En primer término, quiero agradecer a los miembros de la Comisión de Asuntos 
Internacionales por haberme recibido. También quiero agradecer, tanto al señor Presidente de la 
República como al señor Ministro de Relaciones Exteriores por haberme propuesto para este 
importante cargo. 


Verdaderamente, para mí es un honor y prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para 
consolidar y fortalecer las relaciones que tenemos con la República Popular China, tanto a nivel 
político, como económico, comercial, cultural, así como también en materia de cooperación. 


Desde que Uruguay estableció relaciones con China, el 3 de enero de 1988, ha mantenido 
una agenda muy intensa de visitas oficiales al más alto nivel. Todos los Presidentes de Uruguay han 
visitado China y, muy probablemente, nuestro Presidente, el doctor Tabaré Vázquez, también lo haga 
en el primer semestre del año que viene. Esa visita nos impondrá algunas urgencias con respecto a 
nuestro trabajo cuando lleguemos a la República Popular China. También quiero señalar que hemos 
sido visitados por las más altas dignidades chinas, como Jiang Zemin, Hu Jintao y Zhu Rongji. 


El plan de trabajo que voy a proponer abarca, fundamentalmente, los aspectos políticos. En 
un principio creemos que el afianzamiento de una relación comercial se basa en el fortalecimiento de 
los lazos de amistad que puedan tener los pueblos entre sí. Por lo tanto, las visitas al más alto nivel 
constituyen uno de los instrumentos que se han utilizado con continuidad y periodicidad. Sería 
fundamental mantenerlas y darles continuidad a posteriori, así como realizar el seguimiento de las 
visitas presidenciales, porque generalmente constituyen un elemento dinamizador de una serie de 
actividades a desarrollar. Creo que el intercambio a nivel legislativo también representa un punto 
importante. 


Antes de ingresar a la Comisión, el señor Senador Abdala comentaba que ya hay una visita 
programada para el mes de enero, aunque lamentablemente no voy a estar en la República Popular 
China para esa fecha. Entiendo que es importante dar continuidad a estas visitas y acotarlas 
temáticamente, por lo que sería bueno fortalecer los vínculos entre Comisiones y atacar temas 
específicos en la relación. 


Otro aspecto a destacar es el intercambio a nivel de partidos políticos. El trabajo con el Partido 
Comunista Chino será fundamental, ya que el desarrollo de vínculos de amistad con sus integrantes 
forma parte de la esencia de la gestión del funcionario que se desempeña como Jefe de Misión en 
China. 


Asimismo, vamos a enfocar el tema por región y por asuntos específicos, teniendo en cuenta 
las prioridades que vaya desarrollando el Uruguay. 


Es fundamental fortalecer los mecanismos de consultas; tenemos que mantener las reuniones 
de la Comisión Mixta, pero también tengo propuesto crear un Consejo Consultivo Agropecuario, que es 
un mecanismo similar al que tenemos con Estados Unidos, que permitirá un vínculo directo del 
Ministerio de Agricultura chino con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca del Uruguay. Este 
vínculo nos va a permitir solucionar muchos temas técnicos que están pendientes, que tienen que ver 
con habilitaciones sanitarias o fitosanitarias y también con las importaciones de agroquímicos que 
hacemos desde la República Popular China. Este vínculo o canal oficial va a ser sustancial para tener 
una voz oficial en estos temas. 


Es importante la cooperación que logremos a nivel internacional, ya que con la República 
Popular China compartimos varios puntos en común, como el fortalecimiento del sistema multilateral. 
En Naciones Unidas hemos tenido políticas similares en lo que refiere a seguridad internacional y a 
medio ambiente, fundamentalmente, así como en los temas de no proliferación nuclear, de desarme, 
de terrorismo, etcétera. En lo que tiene que ver con el medio ambiente, hemos realizado varias 
coordinaciones con respecto a temas como el del cambio climático y contaminantes orgánicos 
persistentes. En algún momento de mi carrera fui coordinador del Grupo de los 77 en políticas y 
medidas sobre el cambio climático, por lo que tengo alguna experiencia de coordinación a nivel 
multilateral con China. 


En lo que tiene que ver con la OMC, integramos el Grupo de los 20, aunque no siempre 
estamos en la misma ala; en materia de agricultura nosotros tenemos intereses más ofensivos que los 
que pueden tener ellos, pero de alguna manera siempre se han conciliado las posiciones y hemos ido 
hacia puntos convergentes. 


Otro aspecto importante es el intercambio entre los gobiernos locales. En este sentido ya se 
han realizado varios hermanamientos. Creo que el más operativo en este momento es el que se ha 
efectuado entre el departamento de Florida y la provincia de Jiangsu, donde inclusive hay un becario 
de Florida estudiando chino. Sin embargo, es importante dar un contenido más comercial a esta 
relación, teniendo en cuenta algunas especificidades que podemos tener nosotros. Por ejemplo, el 
departamento de Florida tiene una especialización lechera y hay provincias chinas que quieren 
desarrollar esa rama. Otras provincias quieren especializarse en ganado ovino y, a ese respecto, creo 
que tenemos oportunidades en materia de genética, aunque insisto en que detrás de eso debe haber 
una actividad comercial. 


Antes de referirme a los temas comerciales puntuales con ese país, quiero hacer un breve 
resumen de lo que es el crecimiento de la República Popular China. Se trata de algo que podríamos 
tildar prácticamente de desmedido a nivel mundial, y es tan así que las políticas impuestas en el correr 
de este último año tienden a desacelerar la economía y el crecimiento para evitar el “recalentamiento” 
de la inversión y las consecuencias que ello tiene sobre otros aspectos de la sociedad. Se está 
estirando demasiado la cohesión social porque existen diferencias de ingresos importantes en los 
distintos sectores sociales; también hay problemas de medio ambiente y, definitivamente, existen 
inconvenientes por el sobreuso de energía. A ello hay que agregar que el crecimiento que se ha dado 
está demasiado basado en la exportación, la que han tratado de reducir. Las medidas para desacelerar 
la economía no han funcionado tan bien, porque han oscilado entre un 0,2%, y un 0,3%. 
Prácticamente, tampoco ha funcionado la política para reducir el superávit comercial a un porcentaje 
mínimo. El record de este año fue de U$S 23.800:000.000 solamente para el mes de octubre, aunque 
en noviembre lograron bajarlo a U$S 23.720:000.000, que constituye un descenso muy escaso y poco 
representativo de las medidas que se han tomado acerca de las políticas crediticias y de inversión para 
tratar de frenar la situación. 


Por otra parte, los volúmenes del comercio exterior se incrementan prácticamente en 
progresión geométrica. Desde el 2003 a la fecha, el crecimiento anual ha sido muy importante. Por 
ejemplo, del 2004 al 2005 se triplicó y del 2005 a este probablemente se pase de U$S 
109.000:000.000 a U$S 168.000:000.000 de superávit. Además, las importaciones subieron del año 
pasado a este de U$S 660.000:000.000 a más de U$S 765.000:000.000. Un país que tiene este 
volumen de importación definitivamente es un socio comercial importante para cualquiera. 


Nosotros tenemos un problema estructural de nuestro comercio con China, que refiere a las 
tendencias. El Uruguay exporta cada vez más commodities, productos de transformación primaria, y 
menos artículos que tienen un valor agregado. Del año pasado a este se ve un descenso marcado de 
las exportaciones de tops en comparación con la de lana lavada y sucia, que fue lo que más creció. 
Otros productos de exportación son definitivamente de transformación primaria, como la madera, el 
pescado congelado —al que prácticamente no le sacamos ni una escama-, menudencias, soja y lana. 
En cambio, de ellos estamos recibiendo todos los productos electrónicos, como los de uso hogareño, 
celulares y juguetes, es decir, aquellos que tienen un alto valor agregado. Esto hace que en este 
momento China prácticamente esté duplicando lo que nos exporta en relación a lo que nosotros le 
vendemos. Esta tendencia es creciente y no se trata de un dato aislado para el Uruguay, porque se 
repite para países como Argentina que, a pesar de ser el granero del mundo y de que hace dos años 
tenía U$S 1.000:000.000 de superávit, se prevé que para el 2007 comenzará a tener un déficit 
comercial con China. Con este ejemplo podemos ver como este país absorbió esta diferencia en un 
período de tiempo muy breve. 


En consecuencia, parece ser que China en su relación con Latinoamérica toma materias 
primas y devuelve productos con valor agregado. Definitivamente, revertir esta tendencia es el objetivo 
primordial del plan de trabajo que tenemos y para eso debemos atacar los nichos de mercado 
existentes allí. Hay un sector de la población que tiene un ingreso muy elevado y también hay una gran 
radicación de extranjeros. En este país se organizan ferias internacionales en materia de hotelería y de 
comidas especializadas y creo que estos son los nichos de mercado que tenemos que apuntalar. 


Definitivamente, para fortalecer nuestra relación comercial con China deberemos lograr que 
las empresas puedan tener un pie en ese país. Actualmente hay empresas nacionales que están 
radicadas allí, otras que se están trasladando, e incluso algunas que tendrán más oficinas que la propia 
Embajada. 


Esa es la política y así se está dando el vínculo con China a nivel mundial. Entendemos que 
ésta es la forma de incorporar valor y ellos tienen una serie de mecanismos por los cuales se radican 
empresas que pueden ser completamente extranjeras o con contratos chino-extranjeros de 
gerenciamiento o de producción. 


En materia agropecuaria, incluso, Australia y Nueva Zelanda están haciendo campos 
experimentales de gestión. Por ejemplo, están instalando tambos con ganado en pie importado desde 
Australia y utilizando manejo de ese país. Creemos que esta es una forma de entrar, es decir, por 
medio de la tecnología y del conocimiento, para luego desarrollar las claves comerciales. 


De alguna manera el mercado chino se está sofisticando y en determinados sectores ha 
evolucionado en lo referente a presentación, embalaje, calidad y capacidad nutritiva de los productos. 
En la actualidad el consumidor chino se está fijando en estos detalles; por eso creemos que es lo que 
hay que apuntalar. 


En el sector servicios, además de los agropecuarios que he mencionado, tenemos 
posibilidades de vender aquellos vinculados a lo portuario y también los de logística comercial en la 
subregión. Por lo tanto, en China se pueden brindar servicios agropecuarios de conocimiento práctico. 


También hay buenas posibilidades para el sector de la construcción, de la arquitectura, del diseño de 
interiores y del manejo medioambiental. De hecho, el arquitecto Carlos Ott tiene varios proyectos de 
mucha importancia en China y sería bueno poder armar alguna propuesta para que esto se haga de 
forma más orgánica y que tenga una proyección nacional más firme. 


En materia de inversiones, obviamente debemos tener cuidado porque lo que en principio 
pueden ser oportunidades, quizás se terminen transformando en una industria maquiladora y eso no 
sería bueno para el país. Pero creo que el Uruguay, como plataforma de inversiones, se complementa 
muy bien con el desarrollo tecnológico que está teniendo China y, por tanto, debemos buscar 
acercarnos por ese camino. 


También hay inversiones chinas en Uruguay -precisamente, el fin de semana pasado visité 
una planta de agroquímicos que se está construyendo en Florida- para ensamblaje y proyectos de 
pesca. Pienso que se pueden seguir desarrollando muchos más relacionados con esta área. 


En lo que hace a cooperación, está lo que nosotros podemos dar como conocimiento. Ellos 
se interesan mucho en el conocimiento que puedan tener laboratorios e institutos nacionales, tales 
como el INIA o el Instituto “Clemente Estable”. 


Como decía, la tecnología es un camino para ingresar, de modo que eso no quede suelto en 
manos de consultores sino que esté ligado a una política comercial de inserción del país. Ellos han 
hecho ofrecimientos generosos para políticas de microcrédito como, por ejemplo, U$S 1:000.000 no 
retornables, U$S 2:000.000 de préstamo con condiciones muy beneficiosas, así como un préstamo de 
U$S 10:000.000 con 2% de interés a pagar en veinte años. Asimismo, tenemos un convenio de 
cooperación deportiva y otro de cooperación entre las academias diplomáticas. Son caminos que 
iremos explorando paulatinamente. 


En materia cultural se abren oportunidades para el Uruguay. En China existe una cierta 
avidez por aprender el idioma español. En ese sentido, creo que podemos desarrollar algo como lo que 
se está discutiendo en este momento con la Universidad de Río de Janeiro, es decir, llevar un par de 
docentes de español a China con algunos programas específicos, como puede ser la comprensión 
lectora de prensa uruguaya. Eso es muy bueno porque detrás de ello está toda la información del país. 
Ese es un camino a seguir en la industria lingúística. El señor Subsecretario de Educación y Cultura 
está impulsando estos proyectos junto con el Director General de Asuntos Culturales de la Cancillería, 
el Embajador Omar Mesa. Asimismo, se debe procurar el afianzamiento de los vínculos entre el sector 
privado y el público en este campo. En ese sentido, ya hay ejemplos anteriores y creo que podemos 
lograrlo para algunas muestras itinerantes. 


La instalación del Instituto Confucio en el Uruguay está en una etapa de negociación, lo que 
será muy importante para abrir las puertas a nuestro país de una cultura muy especial. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR ABDALA.- Antes que nada, quiero felicitar al señor Embajador, a la vez que decir que nos ha 
hecho una descripción -no leída- muy interesante, lo cual demuestra -dicho esto con toda franqueza- 
el interés por llevar adelante una labor lo más intensa posible. 


Quiero agregar una preocupación que tenemos de períodos anteriores de nuestra Embajada 
con respecto a que existía la posibilidad de que ciudadanos chinos vinieran a radicarse al Uruguay. No 
recuerdo por qué, pero sí que eso era como ingresar en una especie de dimensión desconocida con 
enormes dificultades. Le planteo esa inquietud para ver si de pronto se puede reorientar la actitud con 
un talante más flexible. Las complejidades burocráticas que se vivieron por parte de distintos 
ciudadanos chinos que querían venir a trabajar e invertir en el país me resultaron bastante 
incomprensibles durante mucho tiempo. No niego que, quizás, hubiera razones de rango legal, pero me 
da la impresión de que en ese intercambio que se tiene que producir, el chequeo de los elementos 
básicos de los ciudadanos que quieran venir a trabajar o a invertir en el país debe ser algo lo más 
curricular posible. 


El señor Embajador recién se va a China, por lo que no es una crítica hacia usted sino, al 
contrario, una señal de alerta para que eso que puede ser estimulante para el país se llegue a 
concretar. 


SEÑOR ALMAGRO.- Tengo la misma preocupación y eso debe condecir con la política que quiere 
llevar adelante el país en cuanto a atracción de inversiones. Por lo tanto, nosotros vamos a tomar 
algunas iniciativas en ese sentido. 


Lo que generalmente preocupa son los problemas que genera la gran asimetría que existe 
entre Uruguay y China. Si en este momento China decidiera comprarnos todo el ganado lechero que 


tenemos en nuestro país, se lo puede llevar mañana mismo; se puede llevar los tres millones de vacas 
que tenemos, o más. Esos son los temas a tratar en una negociación con ese país. Hay que 
contextualizarlos y ponerles un límite, porque la evolución demasiado rápida en una determinada 
dirección puede complicar algunos esquemas productivos o sociales internos. Es así que tenemos que 
encontrar la manera de contactarnos más conveniente para todos, potenciando el crecimiento y 
evitando los desajustes o desfases. 


SEÑOR RUBIO.- La verdad es que me ha impresionado muy bien la exposición que ha hecho el 
Embajador Luis Almagro. Además, teniendo en cuenta su currículum, su experiencia previa y su 
entusiasmo, creo que vamos a estar bien representados en un lugar que sin duda es absolutamente 
estratégico y relevante para el Uruguay, donde seguramente se van a abrir espacios. Escuché que hizo 
una mención a Florida, por lo cual me sentí muy reconfortado. 


(Hilaridad) 


Si no me equivoco, las empresas radicadas en China son unas cuantas, pero quisiera saber 
a qué rama o sector de la economía pertenecen. 


SEÑOR ALMAGRO.- Son empresas que se dedican a la lana, al cuero y a la madera. 
SEÑOR ABDALA.- ¿Se puede saber qué empresas son? 
SEÑOR ALMAGRO.- Por ejemplo, la firma Otegui representa a los sectores de la lana y la madera. 


SEÑOR KORZENIAK.- En realidad, comparto con mis compañeros el hecho de haber recibido una 
ilustración sintética muy buena de lo que se puede hacer en China, pero debo señalar que tengo una 
inquietud muy puntual y cultural, que voy a plantear a través del relato de una anécdota. 


Hace unos cuantos años -no recuerdo cuántos- China tenía un Embajador en Uruguay que 
poseía un alto sentido del humor. En una reunión en la que participábamos cuatro o cinco personas, el 
Embajador nos dijo lo siguiente: “Ya sé perfectamente -porque hasta he leído el artículo de la 
Constitución donde figura el nombre completo del Uruguay- por qué a ustedes les dicen “orientales”. No 
me lo expliquen porque eso lo sé perfectamente. Pero hace tiempo que trato de averiguar -y he 
preguntado hasta en el IPA- por qué a las compañeras de los gauchos les dicen “chinas”, y nadie me ha 
sabido responder.” Recuerdo que nos miramos con los tres compañeros que estábamos allí presentes 
y empezamos a hacer comentarios de fútbol y de música, ante lo cual el Embajador señaló: “Me doy 
cuenta que ustedes tampoco lo saben.” Lo que sí pudimos decir es que en Argentina también le dicen 
“chinas” a las mujeres de los gauchos, pero desde entonces tengo esa inquietud que todavía no he 
podido resolver. 


(Hilaridad) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Conocí al señor Luis Almagro hace aproximadamente tres años trabajando en 
la Embajada uruguaya en Alemania y quiero decir que tengo la sensación de que se ha producido un 
cambio cualitativo absolutamente total, positivo y constructivo. Estamos mandando a China a un 
hombre joven, que posee cierta experiencia en su tarea internacional, lo cual nos parece un hecho 
extraordinariamente positivo. 


En su comparecencia ante la Comisión hizo referencia a muchos elementos de interés. 
Consideramos que esta historia de que China y América Latina tienen relaciones centro-periferia, no es 
un tema menor, porque también depende de la periferia. Si Uruguay le vende menos valor agregado a 
China, todo dependerá de nuestro país. En función de esto, el futuro Embajador verá lo que puede 
hacer en un tema como éste, que no es sencillo porque depende de condiciones internas del Uruguay. 


Por otra parte, me llamó la atención la forma de inversión directa extranjera de Australia y 
Nueva Zelanda en China en materia de gestión agropecuaria. En ese sentido, nuestro invitado nos 


aportó una información que, personalmente, no conocía, lo que significó una revelación interesante. 


Simplemente, quiero plantearle una inquietud para que la investigue en el futuro. China tiene 
un brutal superávit comercial, especialmente con Estados Unidos. Y ese superávit comercial lo 
mantiene, por supuesto, en dólares y lo coloca en títulos norteamericanos. Por lo tanto, aquí hay una 
interdependencia muy grande, porque el que el dólar se devalúe, a China tampoco le conviene. Ahora 
bien, la pregunta no es sobre la relación China-Estados Unidos, sino qué sucede, ya no a nivel de las 
relaciones comerciales de Uruguay con China, sino de las relaciones financieras para un país que tiene 
tanta abundancia en materia financiera. Asimismo, me gustaría saber qué tipo de cosas podríamos 
hacer en América Latina, en el MERCOSUR y, en especial, en Uruguay, en esta materia. Reitero que 
ésta es una inquietud que se la planteo para que la piense. 


Por los argumentos que expuse, adhiero a la felicitación de otros señores Senadores, porque 
su disertación en este ámbito fue muy interesante. 


La Comisión de Asuntos Internacionales le agradece su presencia. 
(Se retira de Sala el señor Luis Almagro Lemes) 


Se va a votar la solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República Popular China, al señor Luis Almagro 
Lemes. 


(Se vota:) 

5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑOR MICHELINI.- Propongo que el miembro informante sea el señor Presidente de la Comisión. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Si estamos de acuerdo, votaríamos en ese sentido. 
(Apoyados) 

Dese cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da de los siguientes:) 


La Carpeta N* 704 vinculada a un Mensaje del Poder Ejecutivo, reiterando el del 4 de mayo 
de 1999, que acompaña un proyecto de ley por el cual se solicita la aprobación del Tratado Constitutivo 
de la Conferencia de Ministros de Justicia de los Países Iberoamericanos suscrito en Madrid el 7 de 
octubre de 1992; la N* 689, que tiene que ver con el Protocolo sobre Restos Explosivos de Guerra y la 
N' 699, relativa a la solicitud de acuerdo para acreditar como Embajador en la República Popular China 
al señor Luis Almagro Lemes, que ya se votó. 


Si existe acuerdo, el señor Senador Korzeniak sería el miembro informante de la Carpeta N* 
704 y el señor Senador Rubio de la Carpeta N* 689. 


(Apoyados) 


La Presidencia informa que hay dos asuntos entrados más y que se propone para informar 
ambos temas. 


(Apoyados) 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 17 y 47 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


